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Grupo de caballistas 
y bellas amazonas 
que pasearon por la 
feria. 
"^ba: Coches premiados en 
el concurso. 
Otro de los coches 
incurrieron al desfile. 
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E L S O L D E A N T E Q U E R A 
RECUERDOS Y ANÉCDOTAS TEATRALES CON MOTIVO 
DE LA REAPERTURA DEL SALÓN RODAS 
La acUidlidad de la reapertura de este 
anticuo local de espectáculos, después 
de efectuarse en él reformas de gran im-
portancia para la comodidad del público 
-y que lo modernitan en sus instalaciones 
de alumbrado, equipo cinematográfico y 
condiciones acústicas, nos ha inducido a 
traer a estas páginas algunos recuerdos 
de la lejana época de su inauguración 
ANTECEDENTES 
Ultimo cuarto del siglo XIX. Antcquc-
ra no poseía más teatro que el llamado 
Principa], viejo coliseo de la calle del 
Toronjo, local de deplorables condicio-
nes por el que durante largos años ha-
bían desfilado las celebridades de la fa-
rándula. De sus últimos tiempos aún re-
cuerdan algunas personas la actuación 
de una estupenda compañía italiana 
cuyo nombre queda sepultado ya en el 
olvido. Allí se hicieron obras tan nota-
bles como «Campanone», «El reloj de 
Lucerna», «Boccaccio», '«El anillo de hie-
rro», El salto del pasiego», «La mas-
cota etc. 
En ese modesto teatro se albergó una 
culta y distinguida sociedad dramática, 
«La Amistad», en la que actuaban aficio-
nados excelentes como la señorita Na-
varro, los señores Domínguez, Zurita, 
Castilla, el inimitable Aviles, y el actor 
de primera fuerza señor París, en el cual 
el público no sabía qué admirar más, si 
sus relevantes dotes como actor o su 
grande inte1igen:¡a como director de 
escena. 
Por aquel tiempo—en el 1879 para 
concretar más—, en el ancho Coso de 
San Francisco, donde se instalaban cir-
cos y barracas, funciopó un notabilísi-
mo pabellón ruso, en el que figuraban 
atletas, trapecistas y domadores, gigan-
tes y niños prodigios. Se empezaba en 
aquel año la construcción 4e la Plaza 
de Abastos—que poco después había de 
dar lugar a un sangriento accidente—, 
mientras que las obras de la nueva 
«íácuela' (San Luis) marchaban con pesa-
do paso, llegando algunos excesivamen-
te meticulosos a temer «que sobrevenga 
una segunda confusión de lenguas antes 
de que el edificio modelo llegue a con-, 
cluirse». Aquel año de gracia se abría 
también el Colegio de Nuestra Señora 
del Loreto, "en el que fué convento de 
Agustinas Recoletas, y en el café de los 
Tres Salones-actual tienda de muebles ' 
de don Enrique Herrera—se establecía 
un Círculo Mercantil que daba Veladas 
recreativas y en cuyo escenario trabaja-
ban las señoritas Domínguez, Ortega, 
Natalia y Adriana Argüetar, y Ejecuta-
ban bellísimas piezas al piano algunas 
señoritas de la buena sociedad antcque-
Había por entonces mucha afición por 
la literatura V la música, cuyos animado-
res formaban cenáculos de los que sur-
gían iniciativas memorables: fiestas car-
navalescas llenas de buen humor y ale-
gría, juegos florales donde lucían sus 
galas oratorias y daban muestras de sus 
númenes poéticos don Fulgencio Ramí-
rez, don Trinidad de Rojas, Pepe Grana-
dos Blázquez, don Diego y don Francis-
co del Pozo Gallardo, don Francisco 
Guerrero Delgado v otros, v poetisas 
como Gertrudis Checa—que murió no 
ha mucho, siendo madre general de las 
Religiosas Filípenscs—y Salud López de 
Gamarra, aún felizmente viva, que en la 
risueña Valencia recordará el gracejo de 
Cristóbal Domínguez, que le dedicó las 
siguientes quintillas; 
T Ú Y 
Aunque me digas que no, 
los dos formamos, Salú, 
un contraste de mistó; 
para versos agrios, yo, 
para versos dulces, tú. 
¥o disparo balas rasas, 
tú las más preciadas flores; 
yo voy derribando casas, 
tú dejas por donde pasas 
aromáticos olores, 
¡Por vida de Belcebú 
y el que por gachas rabió! 
¿Cómo es que siendo, Salú, 
los dos extremos yo y tú 
no nos juntamos tú y yo? 
Y volviendo al tema del teatro, dire-
mos que por aquella fecha el alcalde don 
Francisco Guerrero, inició la formación 
de una sociedad por acciones para la 
construcción de un teatro digno de Ante-
quera. El propósito no cuajaría porque 
en 1886 vemos otra vez en un periódico 
de la época una alusión al proyecto de 
teatro. En este mismo año—olvidados ya 
de los trágicos terremotos del 84 y 85— 
se dieron brillantes bailes de máscaras 
en el Teatro Principal, y el 7 de Marzo 
«La Amistad» celebró su habitual velada 
poniéndose en escena «La sombra mgra» 
y «Por un anuncio», en la que se distin-
guieron los señores Avilés y Crescini, y 
la zarzuela en un acto «Un caballero 
particular».En uno de los entreactos leyé-
ronse poesías de los señores Pozo Guz-
mán, Crescini y Pérez de la Manga, en 
memoria del difunto poeta festivo don 
Cristóbal Domínguez y Espejo, fallecido 
pocos días antes. 
No hemos podido precisar la fecha en 
que la sociedad «La Amistad» pasó a 
ocupar un local en la calle de Mesones, 
que después fué ambigú del Salón de 
Espectáculos. Se destacaban por enton-
ces entre los aficionados que formaban 
su cuadro artístico, las hermanas Encar-
nación y Amalia Lara y el que después 
fué esposo de ésta, don Manuel Valero; 
Aurora Navarro; el gran Crescini, famo-
so por su voz y por sus ocurrencias; el 
simpático don Manuel Aviles; Pepe Nú-
ñez; el sastre Pepe Delgado; Antonio Ló-
pez, el albañil, y Antonio García, prota-
gonista luego de un desgraciada su-
ceso. (*) 
(*) Infinidad d? anécdotas aún se recuer-
dan relativas a esa juventud que, llena de di-
iianusrno, dié carácter a una époc* ^ 
ble. Una al menos citareirhos que pone de 
manifiesto el carácter y las bromas de Cresci-
ni. Representábase nc sabemos qué zarzuela, 
y hacía éste dé doble de López, que carente de 
vez, simulaba el canto que entre bastidores 
Mientras tanto, otra sociedad, «LÍCP 
Antequerano», daba representaciones 6° 
el Teatro Principal, actuando en su cu» 
dro cirtíslico las seáoritas Adriana L.d 
Agüetar, Rosario Campos, Aurora 
rro y Concepción Robledo, algunas ¡jl 
las cuales sobrevive a su época, como 
ésta última, precoz actriz y recitadora 
entonces, a la que debemos algunos da. 
tos de esta información. 
Poseemos un curioso folleto en el qu. 
se dieron a la publicidad las cotnposicio-
nes elegiacas que fueron leídas en \» 
«Velada literaria en conmemoración del 
eminente artista Rafael Calvo, gloria de 
la escena española, celebrada, en esta 
ciudad ^n la noche del 11 de Noviembre 
de 1888». En esta velada, participó el 
«Liceo Antequerano», representándose 
el drama heroico del inmortal Zapata 
«La capilla dé Lanuza» y «Más vale maña 
que fuerza», de Tamayo. Se leyeron po^  
sías dedicadas a Calvo por don Carlos 
J. Vida, J. Antonio Cavestany, don Artu-
ro Reyes, don Jacobo O'rellana, Pozo, Ro-
jas, Calvo Plaza, Pérez de la Manga y 
otros, y un elogio póstumo de don Ricar-
do Fernández Miranda, actuando también 
en la sinfonía los señores PastoryGálvez, 
Posteriormente, hacia el 1894 ó 95, 
existió otra sociedad titulada «Echega-
ray»; que dirigía la mencionada Amalia 
Lara, y en la que trabajaban Consuelo y 
Carmen Pastor, Eusebia Huércano, An-
tonia y Socorro Montero, Genaro Du-
rán, Evaristo Galindo y otros que aún 
pueden testimoniar sus éxitos, primero 
en el Teatro Principal y luego en el 
Salón de Espectáculos. 
EL NUEVO TEATRO 
Sabemos que antes del año 89, don 
Agustín Jaramillo instaló un teatro de 
verano en un corralón existente frente a 
la Plaza de Toros, donde por. tresperri' 
lias se vieron las zarzuelas más popula-
res de la época, y donde una noche-st 
cantaban «Los lobos marinos»-- se p«H 
dujo un incendio causado por los quin-
qués de petróleo de la batería. 
Fué por entonces cuando el señor Jara-
inillo proyectó construir un teatro de ve-
rano en el local de las ramblas que P0' 
seía en la calle de Mesones. Ya levanta-
dos los , muros, el general don Manuel 
Fernández de Rodas adquirió la propJe' 
dad y decidió dar al proyecto carác" 
definitivo, techándolo y dotándolo de lo-
calidades permanenfes. La obra sigu^ 
y se terminó pronto, y como circulata 
rumores atañentes a la falta de ^ ^ [ l 
dad del edificio, el general dispuso u»' 
prueba, cargándose las galerías a1' 
con sacos de arena y piedras til. 
quince días, € invitando a cuantos <1 * 
a.) (Continúa en la penúltima pág'*1. 
lanzaba Crescini- El efecto para el púbhc^P{ 
inaravilloso. Pero . pronto López j»^ 
nenonan-io v la voz se Die; u? CríSCini 
, aíónuo ai «mímico, v «i 
entre el regociju del público- Ni 3ue fracr 
ue que López buscaba al causante de su i ^ 
so empuñando una pistola y amenfizana 
liquidarlo donde quiera que le encentras • 
/ 
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30 DE AGOSTO 
. Enrique jnnaurrela Palma 
, Rector y Mártir Antequerano 
Su camino será el rumbo 
de nuestros ideales. 
Cuántos labios se han abierto para 
alabar a tan digno sacerdote y deshojar 
en su tumba las ricas flores que el mis-
mo sembrara en sus años de apostolado; 
porque don Enrique, nombre que está 
grabado con letras de oro y de sangre en 
e! corazón de los que le conocimos y 
amamos, vivía «sin pretensiones, modes-
to en su porte, aunque procedía de fami-
lia principal y rica de Antcquera; su as-
pecto, mezcla de suavidad y gravedad; 
sa presencia, revelaba al sacerdote ejem-
íiar»; «tenía muy metida en el alma la 
importancia capital de la formación del 
too y a ella había consagrado su vida 
sin esperanzas de recompensas huma-
¡jas, que pudiera parecer compensación 
íe su trabajo...». Así vivió desde 1920, 
'" que fué nombrado vice-rrector del Se-
Jinario, hasta IPSó.con el ideal sagrado 
^llenar la diócesis de Málaga de jóve-
sacerdotes «que sirvan a la Santa 
Madre Iglesia de balde y con todo lo 
¡«yo». 
Su negra sotana, a los que bajo ella 
s^ cobijábamos, nos hablaba de renun-
a al mundo y a las riquezas. 
Y su muerte fue, como fué su vida!... 
|W voz milagrosa y suave del amor 
«6 su frein(e candorosa; y la voz de 
n^sto al tocar la grandeza de su ciencia 
i; .ortaleza de su virtud, palpitó: «¡Tuyo, 
¡L^ue, es mi cariño!» pero, come po-
tísimo resonador, repitió don Enri-
^ con más viveza: «(Tuyo, Señor, es 
atnor]...» y el amor lo llevó al heroís-
porque virtud heroica es el amor 
<Ja la vida por el amado. 
^Ministro y {mártir!!! ¡Héroe de nues-
^cerdociol... 
l^ f^8113 Se '10ne a 'a ven,a c' número de* 
^ Septiembre. CAS^ MUÑOZ. 
¡Fundaste un Seminario ideal con las 
piedras fuertes de tu incansable volun-
tad, y no pareciéndotc esto suficiente, 
quisiste amalgamarlas con la pureza de 
tu roja sangre! 
pgDRe LANZA! 
(seminarista) 
En usa tarde le Agosto 
Fiesta brava y pintoresca, 
plena de humor y alegrías, 
bellas mujeres que son 
la gracia de Andalucía. 
El madrigal de sus ojos 
y de sus caras bonitas, 
resplandece entre la blonda 
de la castiza mantilla. 
Del sol andaluz milagro, 
que entre la blancura nivea, 
brillen sus rayos ardientes 
en las pupilas bonitas. 
Gentil figura elegante 
ojos claros, faz bellísima, 
Adela Sánchez Lafora 
nos deslumhra y maravilla. 
Cascada de oro fulgente 
en Mari-Tere García, 
^ rubia, y extraña belleza 
de dos razas mezcla fina 
Milagros Ureña luoe 
el airón de su mantilla, 
y su belleza morena 
fluye gracia y simpatía. 
Tras la negra y fina blonda, 
rubia trigueña, María 
Bellido, de los pinceles 
de Julio Romero es digna. 
Enriqueta Cuadra Rojas, 
con madroñera castiza, 
es sin que nadie lo dude, 
gentil y alegre chiquilla. 
María Blázquez, graciosa, 
nos muestra con su sonrisa 
unos blanquísimos dientes 
que su belleza armonizan. 
Ojos de ensueño y misterio 
los de la gentil Purita 
Jiménez; felices rosas 
las que enmarcan su carita. 
Ojos son de perdición 
en una rubia hermosísima... 
María Checa Bellido 
a sus claveles da envidia. 
María Teresa de Luna, 
otra cara agraciadísima, 
tiene en su rostro moreno 
reflejos de Andalucía. 
Fuensanta García Gutiérrez, 
tiene bajo su mantilla 
tipo señorial que encanta 
v prestancia gentilísima. 
Rojo vestido realza 
la belleza de Julíta 
Lora, flor entre sus flores, 
que compite y las marchita. 
Y es, en fin, Lola Jiménez 
tan graciosa y moreníta, 
una más en el plantel 
de estas mujeres divinas. 
Ellas son las presidentas 
de fiesta simpatiquísima 
que en una tarde de Agosto 
llenó a todos de alegría. 
MUNIO 
Imprenta 
I N F A N T E , 122 Y 136 
Se confecciona toda clase de impre-
sos a precios moderados. 
Antes de encargar sus impresos 
consulte ta este antiguo y acredi-
tado tallar. 
— Piglna 2.t — EL SOL DE ANTEQUERA 
M I G A N D O A L R A S A D O 
Saiodadores, ensalmadores, me leras y curandero 
Para mi amigo el doctor don Francisco López Ureña. 
En un acta de cabildo—de 26 de 
Agosto de 1494—como quien dice, 
ayer—, léese lo siguiente: 
«Suplicó la madre del saludador, 
diciendo que si a su hijo el saludadorle 
hiciesen partido, que se'quería Venir a 
avecindar.La Ciudad le mandóda rpo r 
respuesta, que venga ella y su marido 
a se avecindar que le dará solar, c 
para poner una viña, tierra; y que 
en cuanto al salario de su hijo, que 
la Ciudad habrá acuerdo e le res-
ponderá. ' 
El 6 de Septiembre, acuerda «dar 
seiscientos maravedís al saludador, 
cada año, pagados por los tercios 
dePaño, para que resida en esta ciu-
dad». Y en 14 Junio 1527: «vista la 
necesidad que había de un saludador 
por las muchas enfermedades de 
rabia que aquel año hubo, acuerda 
también la Ciudad asentar salario de 
tres mil maravedís por año a un 
saludador que estaba en la villa de 
Archidona. 
Ciertamente algunos lectores se 
preguntarán ahora: ¿y qué es un sa-
ludador? Según la definición de la 
Academia (*) es «un embaucador que 
se dedica a curar o precaver la rabia 
y otras enfermedades, con el aliento, 
la saliva y ciertas deprecaciones o 
fórmulas, dando a entender que tie-
ne gracia y viTtud "para dio.» Mas 
para el vulgo, que no está ni estuvo 
nunca de acuerdo en nada con las 
Academias, un saludador era—y lo es 
todavía, pues aún quedan ejemplares 
de esa fauna antediluviana en activo 
servicio por esos pueblos de Dios— 
algo sobrenatural y prodigioso dota-
do en su saliva, aliento y zalemas de 
Un extraño poder taumaturgo para 
precaver y curar, no sólo la rabia, 
sino incontable número de diversas 
enfermedades, en hombres y brutos 
de toda especie. 
El famoso Pedro Ciruelo, en el 
capítulo VII de su curiosa * Repro-
bación de las supersticiones y hechi-
cerías», arremete sañudamente con-
tra los que él llama comunes saludado-
res, e intenta probar lo vano y su-
persticioso de su manera y el pacto 
secreto que, según é!, tenían con el 
diablo. 
El buen canónigo salmantino, que 
ve al diablo y su rabo por todas par-
fes, da una de cal y otra de arena. 
Dice a veces cosas muy atinadas y 
discretas: Califica certeramente la 
(*| La definició i es incompleta. Según Pe- ! 
dro Ciruelo, saludaban timbién el pan para i 
que fuese guardado como niiquia y a las bes- { 
tias y ganados con palabras y con la vísla ] 
•iesáe lejos. f 
rabia de «infición o ponzoña que se 
causa de la mordedura del can o 
perro rabioso»; pero da luego al final 
de su capítulo reprobatorio, una tan 
larga retahila de absurdos y grotescos 
remedios contra dicha terrible infec-
ción, que casi hacen buena y eficaz 
la saliva del saludador. 
Escribe Ciruelo con cierto dejo 
excéptico chocante, que en el mal de 
la rabia se cree comunmente que tie-
nen especial gracia Santa Catalina y 
Santa Quiteria, y que, encomendán-
dose a ellas con misas, ofrendas, 
limosnas y oraciones devotas muchas 
personas han sanado de él; pero que 
si los cristianos no se quisieran con-
tentar con dichas diligencias de me-
dicinas y devociones, no había pecado 
alguno y Dios remediaría su trabajo. 
Mas que no acudan nunca jamás a 
hechiceros ni saludadores, pues el dia-
blo, siempre alerta, ha enseñado a 
los saludadores para que encubran su 
maldad, que se finjan familiares de 
Santa Catalina y Santa Quiteria y 
digan que estas bienaventuradas Ies 
hatl dado virtud para curar la rabia. 
Y que para mejor engañar a la gente 
sencilla imprímense aquéllos en algu-
.nas partes del cuerpo la rueda de 
Santa Catalina y la señal de Santa 
Quiteria. 
Es curioso el contraste que ofrece 
el demoníaco saludador del reveren-
do canónigo de Salamanca, tan falso 
y literario, y aquel Cándido y bucólico 
saludador antequerano, su ascen-
diente, con su pobre madre que habla 
por él, la tierra, la r iña y los seis-
cientos máravedis de salario del 
Concejo. 
Otra numerosa tropa de farsantes 
formaban los ensalmadores. Estos cu-
raban, o decían curar, salmodiando 
interminables y disparatadas oracio-
nes que acompañaban con ridicula 
mímica y grotescos visajes. Labora-
ba asimismo con éxito otra clase de 
ensalmadores especialistas en com-
poner fracturas y dislocaciones de 
huesos. 
Y llegamos por fin, a las rroteras y 
curanderas el grupo más perverso y 
bellaco de la banda que comentamos. 
He aquí un ramillete de sus habilida-
des y milagros. 
Algunas de estas moteras, precur-
soras de Sergio Voronof, sin glándu-
las de mono y con sólo el auxilio de 
sus ágiles manos y sabios masajes, 
ayudados por afrodisíacos que ellas 
mismas preparaban—capaces por sí 
solos de resucitar a un muerto—con-





a agotados y alicaídos carcaing! 
ya olientes a cadaverina. 
Aún más repulsivas e inconfesab]» 
eran las actividades de otras del 
mió. Con frecuencia y sigilo eran s^  
licitadas para restaurar, con arte con. 
sumado, la averiada doncellez ¿ 
alguna frágil hija de Eva próxima al 
tá lamo. . , y «más catada que colmJ 8a 
na, más probada que argumento». | Pu 
Digpas herederas de Celestina ^ 
Trotaconventos, sobresalieron siem. su 
pre en concertar voluntades, auniíJ ^ 
tando con sus buenos oficios el núaiJ ric 
ro de natalidad clandestina. Otras in' 
veceá, cual nuevas y prudentes Pené-
lopes—por aquello de tejer y ¿este- c0 
jer—deshacían callada y hábilmente 50 
la urdimbre que ellas mismas tra 
marón, 
Pero sin duda, las más odiosas 
de la cofradía fueron las envenena 
doras, las que prepararon más di 
una vez hierbas y bebedizos para 
quitar de en medio alevosamente a 
quien estorbaba con el clásico jidj 
razo. 
No sería justo confundir afBeatri! 
Hernández, motera morisca cristiana 
nueva, que gozó de gran fama y ejer 
ció muchos años su virtud en Aní^  
quera, con gente de tan mala ralea. 
En una petición presentada poi 
Juan de Palma', su marido, ante d 
corregidor don Fadrique Manriqü! sól 
de Valencia, con motivo de la extrae 
ción de moriscos granadinos en 1571| 
después del levantamiento de la Al 
pujarra, declara Beatriz con cierto 
orgullo, «que ella es persona qu 
tiene por oficio sacar motas de los 
ojos y otras cosas, de lo cual a esta 
ciudad y sus vecinos se le sigue gr^ 
utilidad y provecho, y que, desde qj 
está en la ciudad,ha hecho muy 
des curas de ojos y de otras enfern^  
dades.» 
La probanza testifical es tan pu^ 
como ingenua y graciosa. Dieg0 
Utrera, testigo, dice que Beatriz ( 
hecho en la ciudad muchas curaS, 
sacar motas y sanar de la madre y 9] 
a. un hijo suyo—del testigo-— 
















entrado» que un cirujano, rasg 
el oído, no le pudo sacar. Los a* 
testimonios son todos por e^  ?'t¿$ 
estilo; para muestra basta un vO 
Catorce años después, reapa 
en los documentos sobre ^ P 1 ^ ' 
























nández; pero ya llena de P1"65,-^! «xt-
aureola, con reputación consoli 
A causa de otra saca de m^ vít 
y moriscas—la de 1585-es e^Jj, 
el propio personero de la üít 
quien en nombre de ésta pide Q 
Rtr 
util 









































^]ga de ella Beatriz Hernández la 
Llera, *por tener gratisdata para 
sacar las motas y suciedad que caen 
en los ojos» y no habe'- en Anteque-
^ y su término otras que la sacan 
tengan gracia para ello.j 
pero ahora los testigos de prueba 
que presenta el personero Francisco 
5ánchez, son gentes de mayor cuan-
canónigos, ricos mercaderes, 
NOCHES D E r 
tía: 
los p^sbíteros, hacendados, etc.; y 
testimonios de una comicidad ex-
traordinaria. 
El canónigo don Juan Cano Millán 
declara, cómo el Domingo de Ramos 
del año 1584 se le atravesó en la gar-
ganta una espina de pescado «que le 
puso en mucho peligro de la vida e le 
afligía mucho, y siendo llamada la 
susodicha Beatriz, vino, y le puso la 
inano en la garganta, e, por la mise-
ricordia de Dios vido la espina en la 
mano de la dicha Beatriz Hernández.» 
Agradecido don Juan, afirma luego 
con gran fe y entusiasmo que «la su-
sodicha es en la ciudad muy útil y 
necesaria y que si su S. M. permitie-
se que Beatriz Hernández fuese sa-
cada y llevada, interesaría mucho, 
por perder un remedio tan grande 
como el refendó», 
Benito Sánchez Herrera, escribano 
público de la ciudad, después de ce-
lebrar lo portentoso de Beatriz para 
sacar motas de los ojos y hacer otras 
curas, refiere el caso notorio y me-
morable de un niño, hijo del comen-
dador Ruy Díaz de Rojas, «que se 
había tragado un cascabel de plata, 
de que el dicho niño se ahogaba y 
estuvo a punto de muerte», y que 
Beatriz Hernández se lo sacó «con 
sólo ponelle la mano en la boca.» 
El presbítero Bartolomé Casasola, 
vecino de la motera durante más de 
trece años, refiere que en ese tiempo 
vió acudir a casa de Beatriz «mucha 
gente forastera necesitada de remedio 
que traían espinas y raspas en los 
ojos y en las partes vergonzosas (sic) 
y otras horruras, y que mediante la 
voluntad de Dios y la virtud que la 
susodicha tiene, con poner la mano 
en los ojos o en las partes que pa-
jeen han sido remediados», 
i Andrés Durán de Vargas, hacenda-
'9o. certifica que habiéndole reventado 
arcabuz por la cazoleta, le saltó 
Pólvora a un ojo «que lo puso en 
Wigro», y llamó a Beatriz la motera 
^ esta, pasándole la mano por el ojo 
erido le fue sacando, poco a poco, 
s granos de pólvora, que fueron 
^chos, y quedó sano.» 
P0r el mismo tiempo, refiere Durán, 
0 que trajeron a la motera «una ye-
sua muy buena que tenía una jara 
^etida por los costillares», y sólo 
¡?n ponerle la mano encima Beatriz, 
tx/300 a^ iara ^ue no ^a^ia logrado 
^aer ningún albéitar de la ciudad. 
v ' claro es, vista información tan 
atird y ^ avora^''e Y Ia incontrovertible 
cori • ^e sus estuP^ndas curas, el 
^g idor dió licencia a Beatriz rier-
Tiene la feria de Córdoba, aparte de sus múltiples atractivos, un detalle 
sorprendente que a mí me encanta y cuyo descubrimiento debo a la astucia 
verbenera de Mariano Cortes. 
Cuando media la noche y el paseo de la Victoria está en el pleno dominio 
de la luz y la alegría, hay que abandonarlo y dirigirse hacia el Gran Capitán 
y colocándose en la terraza que allí tiene el Círculo de Labradores esperar 
que el reloj de la Audiencia marque la una de la madrugada, en cuyo ins-
tante terminan los espectáculos teatrales. 
¿Qué de particular tiene ver salir la gente del teatro? En otra ciudad que 
no sea Córdoba, nada; pero allí sí, porque el mujerío que llevó a sus cua-
dros Romero de Torres desfila a todo lujo con sus magníficos trajes de 
noche en los que si deslumhra la plata del tisú, brillan la pedrería d é l a s 
joyas y los ojos de las cordobesas y el garbo y la elegancia señorial de 
aquellas damas que se visten exclusivamente para salir del teatro y después 
dirigirse a las casetas de la feria o a la verbena del Círculo. 
Traigo esto a cuento porque cuando el Círculo Recreativo gozaba de todo 
esplendor, gustaba mucho a los pollitos y a los que pretendían parccerlo, de 
presenciar la entrada de nuestras mujeres al baile o a la verbena y allí en 
aquella puerta, que se ha vuelto a abrir gracias a la gentileza de la Socie-
dad Anónima Cros, se aguardaba el instante -de tan vivo color que el infor-
tunio ha malogrado para siempre. Pero hemos disfrutado, al menos, de una 
halagadora compensación al permitirnos la mencionada entidad que en el 
mismo local se celebre la verbena organizada para el tercer día de feria. 
Volver al viejo Casino ha constituido un verdadero acierto porque así se 
han podido rememorar infinitas veladas de arte que tuvieron para su cele-
bración el valioso marco de ese patio que ahora ha podido reproducirse, 
con la exactitud máxima, de su viejo carácter señorial y si espí¿ndor en 
todos sus detalles tuvo la fiesta en el Ayuntamiento no menos pudo obser-
varse en el patio improvisado del llamado Círculo que con feliz acierto nos 
presentó Juan Burgos y Paula García, dos artistas, cada uno en su orden, tan 
hijos de Antequera que allí donde su ingenio les reclama acuden siempre 
con marcado desinterés y noble empeño. 
Lograda en toda su amplitud la iniciativa, el Casino estaba realmente her-
moso. Su aspecto dsslumbrador sugestionaba y si caras bonitas y atavíos 
lujosos hubo en la primera velada, creyéndose difícil la imitación, en vano 
supuesto quedó el juicio, porque aquello parecía lo que sin duda debe ser la 
antesala de la gloria, 
¡Qué alegría! [Qué luz de matices tan variados, y qué escenario aquél de 
los alrededores de la pista de bailel ¡Magnífico resultó éste, muy animado, 
bullanguero, manteniendo en constante admiración a la selecta concurrencia 
que hasta muy avanzada la noche disfrutó a sus anchas llevándose al mar-
char el recuerdo inolvidable de esta verbena que en tiempos pretéritos se ha 
de comentar con verdadero deleite. 
Pasó la feria. Ahí queda el Casino, cerrado por tiempo indefinido y en la 
puerta la pérgola luciendo aún la guirnalda ya mustia, presagio de su triste 
destino, y en el interior el patio desnudo, deshechos los corredores, blancas 
las paredes y en las que se descubren débilmente unos trazos sin pulso que 
marcan la afrenta de los antequeranos. 
Picadero del,... 
LUIS MORENO RIVERA. 
Agosto, 27-1942 
nández la motera para residir en la 
ciudad y continuar en ella su vida.... 
y milagros. 
Nos hemos detenido tanto—quizá 
demasiado—en estos Cándidos y a 
veces tan risibles testimonios por 
creerlos reveladores de la extraña 
sugestión colectiva, de la increíble 
credulidad de cierta gente de antaño. 
JOSÉ M.a FERNÁNDEZ 
Este periódico somete a censura ecle-
siástica los trabajos doctrinales y noti-
cias de Índole religiosa quí1 publica. 
T R A B A J O S D E 
N i q u e l a d o s 
R a m ó n y Ca jaS n ú m e r o 1 9 
Frente a la Clínica de López Uieña . 
C e » . 
CAFÉ, LICORES, VINOS DE TODAS 
CLASKS, CERVEZAS AL GRÍf Ü 
L i 
E s t a C a s a s e h a e n c a r g a d o d e l a c o m p l e t í s i m a H i ^ i a U c l é n 
c a d e l 
EN EL TENIS CLUB 
BROCHE DE ññlfi 
Si la sociedad antequerana siente 
el deseo de resurgir y anhela volver 
a su pasado, ahora se ha visto qué 
fácilmente podría lograrlo porque el 
ensayo, la prueba, no ha podido 
obtener más lisonjero éxito. Primero 
en el Ayuntamiento, después en el 
patio de lo que antaño fué Círculo 
Recreativo, y, últimamente, en la 
sociedad Tenis Club. Ahora bien: ni 
lo de más allá, ni aquéllos ni éstos, 
podrán renacer con vitalidad exube-
rante en tanto no piensen que para 
unir voluntades, estrechar relaciones 
y cultivar la amistad, es necesario 
tener prevista la colmena, porque el 
enjambre sin hogar vuela y se pierde. 
Se observa vehemente deseo de 
reunirse. E l ambiente social acusa 
estar sediento de expansiones; expe-
rimenta la nostalgia del pasado y se 
engalana y sonríe ante la perspectiva 
agradable de una noche de verbena, 
pero cuando se encuentra en ella, 
cuando se ve dentro de una casa 
quemada,'rotas las paredes y deshe-
chos sus salones; o en un patio 
espléndido que la gentil cortesía del 
alcalde del pueblo le prestó por unas 
horas, o tiene que trasladarse fuera 
de la ciudad a lugar poseído de muy 
relativos encantos, entonces se en-
tristece y siente llegar a sus ojos la 
amargura de un llanto sin lágrimas. 
Es que no pueden resignarse a vivir 
como las mariposas, saltando del 
jazmín al rosal. Ansian un bello 
aposento, una casa a tono con su 
alcurnia que tenga galerías alegres 
que el sol acaricie, y salones donde 
la juventud bullanguera forme su 
peña de ' y un patio como 
aquél..., de luz franca e inimitable, de 
rango distinguido, donde se pueda 
bailar con lucimiento y exhibir la 
mujer las galas de que la naturaleza 
le hizo pródiga. Al cuadro que con-
M M R O B A S , t a n t o e n 
c a l e f a c c i ó n , t i m b r e s , e t c . 
d iñó y llevó a feliz ejecución el gran 
artista le faltaba el marco. 
Y ahora comentemos lo que fué la 
verbena organizada por la sociedad 
T¿nis Club Antequerano. De su mag-
nífico conjunto no cabe hacer elogios, 
pues, todo resultaría sobrio con la 
realidad vivida. Noche espléndida, ni 
siquiera perturbada su serenidad por 
ese viento que casi siempre domina 
en la Glorieta; mucho gusto en el 
exorno del local; bien calculada la 
distribución de sus diversas depen-
dencias, culminando, en aquel plano 
de caprichosa iluminación, la pista 
de baile. Rodeaba a ésta lo más se-
lecto de nuestra sociedad, luciendo 
magníficos modelos de noche,de glasé 
rojo-coral dona Tecla Regcl y Cecilia 
Lora, y otro blanco de corte ideal 
muy caprichoso, María Teresa Gar-
cía Regel. Muy a tono con la fiesta y 
también muy atrayentes los que lu-
cieron Julia Lora; Nené, Charo—¿qué 
será esto?—y Milagros Ureña Manti-
lla, Conchita Alarcón, la señora de 
Gálvez Cuadra, la de Carlos Manti-
lla, y la chica menor de doña Pura 
Alvarez,y después una admirable co-
lección de gitanas muy requetebién 
ataviadas. María Blázquez Peña, Re-
medios Castilla, Enriqueta Cuadra, 
María Rosa Ruiz, Fuensanta García, 
María y Manola Alarcón, Victoria 
Laude, Aurelia Burgos, Pilar Maque-
da, Tmmsa y Nieves Rojas Lora, Lola 
y María Bellido Checa, Carmela Ruiz 
y otras muchas más, que el cronista 
sin más detalle que la visión rápida 
de aquel instante, no puede recordar. 
Hubo .baile para todos los gustos. 
Gozó bien la juventud, siempre in-
cansable, pero se vió interrumpido el 
ritmo ante la arenga que Ricardo 
Ron, con altivez «jerezana», dirigió 
a la concurrencia y entonces al com-
pás de un pasoduble builaron los que 
ya no les molesta el sol. Ellos y ellas 
experirnentarou el goce iaMmo de los 
años mozos, y al terminar se sintió el 
rumor de un suspiro prolongado 
¡Ay, qué tiempos aquéllos! 
Corolario de esta verbena inolvj. 
dable no podía faltar, y Sevilla hizo 
su aparición, con gracia y justeza sin 
igual, Tulita Osuna Gómez y María 
Blázquez Peña bailaron admirable* 
mente unas sevillanas de pura sangr^  
andaluza. El repiqueteo de los pali-
líos y los acordes de la orquesta sin-
tiéronse varias veces reclamados cot 
galante insistencia por el auditorio, 
que, muy entusiasmado, obsequió a 
la simpática pareja con cálidos 
aplausos 
Bien logrado está el éxito del que 
se sentirá satisfecho el presidente di 
la sociedad del Tenis Club, Pepit( 
García Carrera, alma de la fiesta,] 
se habrá dado cuenta de la rehabili 
tación entusiasta que ha tenido se 
iniciativa. Secundarla con nuevas 
reuniones donde la sociedad ante' 
querana pueda expansionarse, no li 
sería difícil y aquélla lo vería coi 
haría complacencia; pero volvemos t 
lo que en un principio decíamos, vi 
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C O N S A L T S I N S A L 
APUNTES SUELTOS 
DE LA BECERRADA 
/iiqní no hay lénninos medios; o 
^ hacen las cosas bien o no se ha-
^n. Se efectuó la gran fiesta goyesca 
¡¡p] 1928 y se eclipsaron las becerra-
jas. Ahora se ha^querido hacer resur-
gir el típico íestejo y se ha logrado 
plenamente. No se ha descuidado 
ningún detalle en los preparativos y 
ei festival se celebró el pasado sába-
do 29 de Agosto, como digno broche 
¡je nuestras fiestas. 
[> precedieron vanos días d.e ale-
gre entusiasmo y humor inconfenido, 
que prepararon los ánimos para la 
larde señalada. ¡Cuántas idas y veni-
das para el apoteósico encierro de 
cinco becerras, que se escondían 
entre las patas de lo menos ocho 
Monumentales vacas! 
La Plaza presenta un lleno respeía-
bk en la sombra y los palcos y baran-
dillas están adornados con colgadu-
ras, guirnaldas y mantones de Mani-
la. Tras de éstos, ¡¡vaya mujeríoll 
A la hora anunciada hace su apa-
rición en el ruedo el coche de las 
presidentas, manojo de bellezas que 
son digna representación de la mujer 
andaluza y antequerana. Un aplauso 
nutrido se extiende por la Plaza como 
iomenaje de admiración y cortesía, 
|ue se reproduce al salir a pedir la 
«ave Charo l i reña Mantilla, inonísi-
en su jaca, acompañada de Luis 
Juñoz Arjona y Caditos Mantilla 
Kojas. 
13 
Sigue luego el desfile de las cua-
illas, heterogéneas y pintorescas, 
fiGoya levantase la cabezal No fal-
N las mulillas... ni el carro de la 
^rne. En éste van Angel Cabello, de 
'own inglés; Rafael de la Linde, de 
jotones; Juan Ortega y Ramón Ca-
w a , «<Je fusileros sin bala»; -Anto-
?10 Ríos, de Tomasín; Gabriel Roble-
o...de lo que fuera; y cierra marcha 
^iano Cortés, de bombero. 
^ salida fué apoteósica. 
estaban convidando junto a una 
" n j . ^ , cuando salió la novilla. Esta no 
lAiL1^aceptar el convite... (Qué lásti-
después hubo de todo. Cabello 
'iáhf cíue emplear el teléfono para 
ta 'drcou su «botones», porque le 
jK»**3 bajo y le cogía lejos. A Ortega 
HD1S 0 y'no ^oming0) te sudaba 
\ Prntna y se le caía el pelo. 
El revolcón de Ramón 
produjo consternación. 
Como que hasta la pluma salió 
volando. Menos mal que tiene mu-
chas «alas> en su establecimiento. 
También fueron sensación 
las volteretas de Ron. 
No sabemos cómo fué, porque no 
le habíamos visto antes..., ni le, viraos 
después. Seguramente fué a entablarle 
un pleito a la becerra. 
[Qué marcialidad y qué hechuri-
tas! Pepe Herrera se acordaba de sus 
tiempos de «sorchi» al oír la música, 
y de satisfacción le reventó la talegui-
lla. ¿Y luego, «pa» qué? Ni con dele-
gaciones. 
Carrasco se empeñó en poner un 
par al quiebro y salió Medio molido. 
Como tiene pundonor torero no que-
ría dejar que a su «maestro» le dieran 
más de los tres avisos. Y compadeci-
do de la becerra le dió un abrazo de 
despedida. 
Perea sobre el jumento nos recor-
daba no sabemos qué pasaje del 
«Quijote.» 
¡Aquél par de Pepe Gómez! Decidi-
damente este hombre lo mismo deja 
chico a Agustina de Aragón, que a 
Campanal, que a Joselito. 
Dicen que Pepe Rosales Berdoy 
perdió un diente al rechinarlos de 
coraje y ver que no podía darnos una 
tarde de toros. Serénate, Pepe; y 
pégales una querella. 
También se dice que Juan Ortega 
puso una banderilla en su sitio; pero 
la segunda la colocó en el rabo, por 
parecerle que el novillo era de dos 
cabezas. ¡Cómo vé las cosas la aficiónl 
Pepe Robledo: ¿qué te gusta más? 
¿El pildoreo o el burláero? 
Adivina, adivinanza. 
A don José Ríos Guerrero 
lo vistieron de torero. 
V no habiendo más que narrar 
pararemos de contar. 
Pepito García hizo grandes cosas 
con la capa. 
Y Agustinito Blázquez con las ban-
derillas, aunque se le cayera un palo. 
¿A quién no le gustó el «medio» de 
Blázquez? 
Juntos han hecho el debut en las 
lides taurinas y prometen, ¡vaya sí 
prometen! Ya lo dijo quien podía de-
cirlo, que sólo ellos y su tito, el tore-
ro con gafas, habían dejado bien 
puesta a la familia. 
Porque la estocada de la tarde fué 
la de Pepe Rosales García. Tengo que 
» decirlo porque si no, no me paga io 
prpmetido. Ahora que en el soborno 
no cuenta decir el resultado de la 
autopsia: la becerra murió de apendi-
ciíis. 
Don Juan Carrasco Moreno 
torero de la emoción; 
que no encontraba la forma 
de librarse el revolcón. 
Dicen que Paco Ruiz Burgos 
dejó clara su maestría: 
es grande en las procesiones 
y chico en la torería. 
Juanito Muñoz llegó a la plaza 
dispuesto a hacerse de cartel. Fué el 
más grande con la muleta. Como se 
entere Fatigón, ya mismo organiza 
una novillada con regalos. No cortó 
más orejas y rabos porque los habu 
empeñado su víctima. 
' ¿Y Pepe Argüelles? La pareja ideal 
para la temporada próxima con Jua-
nito; pero 
tú no eclipsarás al Tato 
si sigues siendo zocato. 
Que perdonen los demás si hace-
mos omisión de sus suertes, pero el 
cronista estaba melancólico por no 
haberle brindado nadie una copa, y 
para marearse le dió por mirar a las 
presidentas y a otras presidenciables, 
que estaban guapísimas, y en vez de 
tomar notas, se dedicó a hacerles 
versos. 
Total que.... 
En este gran festival 
donde había tan buen humoí, 
para ponerme a tenor 
¡convidé a un municipall 
s» E: V e: rsj O 
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A DOMICILIO 
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Página 6.« — EL SOL DEANTEQUERA 
D E P O R T E S 
CampitofleMepriaReiial 
C . D . A n t e q u e r a n o , O 
C o r i a C . F . , 3 
En la tarde del domingo tuvo lugar 
el primer encuentro del Torneo de Liga 
entre el Coria y el Antequerano. 
Pone en juego la pelota el Coria, 
haciéndose de ella Sierras que avanza y 
lanza un fuerte chut que pasa rozando 
el larguero. 
La iniciativa en el juego es del Ante-
querano en los primeros momentos 
hasta que sobrevino el primer gol de 
los forasteros, a partir del cual el equipo 
antequerano perdió bríos y entusiasmo. 
El extremo izquierda del Coria, Agus-
tín, se interna rápido, y Herrera, que 
siempre está volcado sobre la puerta, 
remata de cabeza a la red. Fué un pri-
mer gol de factura endeble que tanto 
Castillo como Laeomba hubieran po-
dido evitar. 
El defensa derecho del Coria cede el 
primer córner que Villarín saca mu/ 
bien y Asencio despeja. 
Ayaia, el delantero centro antequera-
no, reduce su labor a estar tieso como 
un junco frente a ¡a puerta contraria, 
entorpeciendo y anulando el juego de 
toda la línea. 
Se produce una buena jugada de 
Joaquín y Villarín seguida de un magní-
fico tiro de Pintefio que Aguilera echa a 
córner. 
A continuación del córner consigue 
el Coria su segundo tanto, de factura 
idéntica ai primero; centro de Agustín 
y remate de cabeza de Herrera. 
Desde este momento hasta el final 
del primer tiempo el dominio es neto 
del Coria. 
En el segundo tiempo el dominio 
correspondió por entero al Antequerano 
con escapadas peligrosas de la delante-
ra del Coda, más peligrosas aún por la 
falta de defensas del equipo local. 
A los quince minutos de este segun-
do tiempo Zafra escapa rápido, Castillo 
se queda pensando la jugada y tapando 
a Laeomba y mientras tanto el balón 
entra en la red. 
Se tiran otros dos córners más contra 
el Coria, sin consrcuencia», y transcurre 
el tiempo hasta el final del encuentro 
con dominio antequerano, pero sin con-
seguir forzar la puerta de Aguilera 
E' arbitraje de Querrá bastante 
asertado. 
Alineaciones.—C. D. Antequerano: 
Laeomba; Castillo, López; Monje, Ba-
rrantes, Manolillo; Sierras, Pinteño,Aya-
la, Joaquín y Villarín. 
Coria C. F.: Aguilera; Nieto, Nicolás; 
Ufano, Asencio, Pavón; Cuno, Mano-
lín, Herrera, Zafra y Agustín. 
C o m e n t a r i o s a i e n c u e n t r o 
Sufrimos con calma la desgana de 
bastantes jugadores nuestros, y con ira 
reconcentrada la inmovilidad de aquel 
Ayala, delantero centro de nombre y 
con tan poco pundonor deportivo. Una 
delantera tan completa como la nuestra 
pudo y debió marcar. Pudo marcar tan 
sólo con haber tenido en cuenta la nuli-
dad de aquel Ayala, que el diablo nos 
deparó, y no dándole ni un solo balón, 
puesto que cederle !a pelota era tanto 
como entregarla libremente a la defensa 
contraria. 
De la línea media destacó Barrantes 
con su capacidad y entusiasmo sin lími-
tes, animador constante de su equipo y 
que siempre que sale al campo da 
cuanto rendimiertto puede y algo más. 
La defensa, dominada por la talla de 
Herrera y Zafra, no hizo nada que valie-
ra la pena de ser comentado. Sin em-
bargo López puso en e¡ jueg© cuanto 
pudo y no desfalleció ni un solo mo-
mento. 
Ha sido ésta una primera actuación 
de un equipo, aún sin formar, contra 
otro bien entrenado y reforzado con 
elementos del Sevilla, por si fuera poco 
lo del acoplamiento y entrenamiento. 
Para la próxima actuación contra el 
Triana, ya cubierta la laguna de la de-
fensa y del centro delantero, guardare-
mos los comentarios, que esperamos 
sean alegres, porque reparadas estas 
deficiencias el C. D. Antequerano será 
equipo puntero, puesto que sus elemen-
tos componentes tienen facultades que 
les sobran para desquitarse de esta espi-
na que la falta de formalidad da un ju-
gador y de otra persona, antigua amiga 
nuestra, les ha clavado en la tarde del 
domingo. $ 
V I N A G R E D E M E S A 
D E R U R A UVA = 
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INFANTE D. FERNANDO, 152 
B A L O N A Z0< 
¡Por fin! El domingo ni un solo nifi, 
en las tapias. Se terminaron los aeróbi 
tas y agujereadores. 
A las siete menos veinte media doc 
na de niños encaramados. A las sie¡ 
menos cuarto llegó la Guardia Munici 
pal y a las siete menos catorce minutoi 
no había un niño ni para mandar y 
recado, 
[Qué a gusto nos hemos quedad 





La Directiva del C. D, Antequeran 
no ha regateado esfuerzos ni sacrificlj 
para presentar un equipo, digno ripr 
sentante de Antequera en esta compel 
ción que dió comienzo el domingo.Pai 
ello consiguió la ficha del defensa Bs 
langa y gestionó la adquisición de otro 
elementos. Berlanga hizo una berlangaga, y 
nada marchando a Algeciras conprtiez Oí 
tensión de fichar, y aun cuando la Fedi 
ración no le admitió esta segunda ficli 
continuó en Algeciras, no presentánd 
se a jugar el partido del domingo. 
Esperamos que vuelva a cumplir s 
compromiso, puesto que en caso eoí 
trario se le pondría la comida por 1 
nubes. 
De todo esto no podemos culpir 
la Directiva que no puede impedir" 
uno de sus hijos descarriado. 
Alguien ha marchado de viaje cti bn 
ca del delantero centro (que no se Han 
Ayala) y de la pareja de defensas 
necesita el equipo. 























Y ya que hemos terminado con 
niflos vamos a comenzar con 0^ ros.i 
no son niños, pero que hacen mása 
que ellos. j - . 
Nos referimos a esos señores M « no 
durante los encuentros se dedican 
tocar escandalosamente, unos P1^  jjC 
Si quieren ser músicos que Jo so 
ten de Sierras, el director de U 15 
Municipal. 
REINA MOLINA ac 
O 1 ^ f 
liol ! ¡ i 
locales para que acudan al ao[IILncefl|i ' 
don Antonio Morales, en ealle l- i f ^ ó r 
el jueves de ocho y medía a nu 
K C» ^ 
Se cita a los presidenteSide lo 
locales para que acudan al dotn 
la tarde. 4iJ 
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TRIUNFADOR EN TODOS LOS MERCADOS 
ü Definit ivo!! ¡ ¡ E x c e l s o ! ! 
Pedidlo en los establecimientos serios. 
Exigidlo en los demás y no tolerar que 
se os sustituya por ningún otro. 
En el Ayuntamiento 
SESIÓN ORDINARIA 





O'Paltumbrada sesión la Comisión Munici 
pal Permanente, bajo la presidencia del 
señor alcalde, don Francisco Ruiz Orte 
ja, y asistencia de los señores Oonzá-
ez Guerrero, Sorzano Santolalla, Ro-
bledo Carrasquilla y Bellido Lara, asis-
tidos del secretario accidental, oeñor 
Villarejo, y del interventor de Fondos, 
señor Sánchez de Mora. 
Se aprueban el acta de la anterior y 
s cuentas de gastos. 
Pasa a informe de la Junta Local de 
rimera Ensefiaifea un escrito de la 
Sociedad Vergara y Compañía sobre 
ierminación de contrato de arrenda-
miento del local-esbuela de la unitaria 
^ párvulos núm. 1. 
Pasa a informe del señor jefe de la 
Guardia Municipal un cicrilo del guar-
^ Fidel Orau en el que solicita l i -
cencia. 
Se autoriza a José Sánchez de la Cruz 
Jara la apertura de un puesto de venta 
« verdura y baratijas. 
acuerda la inclusión a los efectos 
ji'l Subsidio Familiar a favor del guar-
nocturno Antonio González Arcas, 
"^na nieta que ha recogido. 
Escuche caballero 








| Todo cuanto hay en este estableci-
miento le ha de Interesar tanto a 
usted como a su esposa y nenas. 
VISÍTELO, es un consejo p e le damos 
PERFUMERÍA GARCIA 
¡OCASION!! 
L 1 1 1 ii ii i i i 
j POCO DINERO VENDO UNA 
I N Q U I N A DE ESCRIBIR PORTA-
citfp£ MARCA «I\I AXIOIM A L . 
¡SIJ11 I' EN BUESJ uso I  I I I 
a2ón: en esta Administración 
' üni H U Í 
M?|ocia5o 5c Abastecimientos 
Hvíso Importante a los industriales distfinoiiio-
res de artícnlos racionados 
Se pone en conocimiento de estos indus-
triales, que para antes del día 10 de Septiem-
bre próximo tendrán que ponerse al corriente 
en las liquidaciones que tienen pendientes de 
presentar de los repartos efectuados, bien 
entendido que transcurrido dicho plazo se les 
impondrá una sanción por cada liquidación 
dejada de presentar, sin perjuicio de dar cuen-
ta de ello al Excmo. señor gobernador civil. 
Antequera 28 de Agosto de 1942. 
Ignorándose el domicilio de don Julián 
Navas Rojas y habiéndose recibido de la De-
legación en Málaga de la Comisaría de Re-
cursos resguardo para poder retirar de dicha 
Comisaría la guía que tiene solicitada por 437 
kilos de aceite, se hace público por medio del 
presente al objeto de que a la mayor brevedad 
se pase el interesado por esta Delegación 
Local de Abastos, para retirar el referido do-
cumento. 
Anlequera 29 de Agosto de 1942. 
x > ra J&I : O O R A I ^ X A 
MOVIMIENTO DE POBLACIÓN EN LA 
SEMANA 
N A C I M I E N T O S 
Antonio Páez Domínguez, Rosario Reina 
Artacho, Rafael Olmedo García, Rosario Ga-
rrido Caballero, Isabel Ruiz Santiago, Anto-
nio Díaz López, Josefa Sánchez Lozano, Tere-
sa Muñoz Fuentes, Dolores Mérida Benítez, 
Antonio Porras Ruiz, Gonzalo Tcnllado Ma-
chuca, Carmen Hazañas Pcdraza, Francisco 
Luis Jiménez Pacheco, Carmen Acedo Acedo, 
Francisco Ruiz^García. 
Varones, 7.—Hembras, 8, 
D E F U N C I O N E S 
Francisco González Aguilar, 7 mes;s; Fran-
cisca Martin Ranea, 87 años; Carmen Roldan 
Díaz, 5 meses; Rafael Campos Romero, 70 
años; Gaspar Pinto Tapias, 69 años; José Cas-
co Muñ©z, 41 años; Dolores Pedraza Peláez, 
33 años; Francisco Ríos Benítez, 69 años; Car-
men Ramos García, 59 años; Ana M.a Mota Ju-
rado, 30 años; Manuel Romero Ruiz, 20 años; 
Rosario Navas Morente, 20 años. 
Varones, 6. —Hembras, 6. 
Total de nacimientos . . . , 1 5 
Total de defunciones . . . . . 12 
Diferencia en favor de la vitalidad 3 
M A T R I M O N I O S 
Francisco Diez de lo> Ríos González con 
Isabel Rodrígez Galván—Manuel Vegas Vegas 
con Isabel Torres Ortiz—Eduardo Aguilarera 
Chica con Antonia Caballero Jiménez—Anto-
nio Escobar Bermudo con Carmen Garrido 
Suárez—Joaquín Domínguez Limón con Tere-
sa Soto Montero. 
TALLER OE REPflUIE 
de apáralos RADIO 
Adaptación extracorta 
21 Garantía en el trabajo 
F R A N C I S C O LÓPEZ AMAT 
Carrlón, núm. 1 - flNTEQUERfl 
APJDERADO DEL BANCO HISPANO AMERICANO 
que falleció ei día 5 de Septiembre de 194!, a los 53 años de edad, después de recibir 
los Santos Sacramentos y la Bendición de S. S. 
R . I . P . 
Su desconsolada esposa, hijos, hijo político, nieto, hermanos, hermanos 
políticos y demás familia, 
ruegan una oración por.su alma y la asistencia a las misas que se celebrarán 
el día 5, en las Recoletas, a las 9 y en S. Sebastián, a las 8 y media y 9 y media 
liílitO M\i lm 
Uímií U litipri 
De conformidad con lo establecido en el de-
creto de 23 de Septiembre de 1941, se concede 
plazo desde el día 1 al 10 del próximo mes de 
Septiembre a fin de que aquellos alumnos 
que pretendan obtener dispensa de escolari-
dad dirijan sus instancias razonadas a! limo, 
'señor director de este Instituto, quien resolve-
rá en cada caso como mejor proceda. 
Antequera 3! de Agosto de 1942. 
Escuela Preparatoria de Ingreso 
Pesde el día primero y hasta el 25 del pre-
sente mes de Septiembre, queda abierta la 
matrícula para inscripción en la escuela pre-
paratoria de este centro, debiendo los aspi-
rantes solicitarlo mediante instancia al limo. 
Sí-ñor director. 
Aníequera í ." de Septiembre de 1942. 
El Secretario, 
MANUEL C H A V E S 
S a n a t o r i o de los R e m e d i o s 
J l i í f e z í e i i n e 
MÉDICO CIRUJANO 
i e l Hospital Municipal, por opos ic fóa . 
^ «• ¡6* e* » A 
BIBLIOTECA « ® | a m a d e c a s a " 
Los huevos, Los pescados, Las salsas, Pla-
tos fríos, las 125 mejores recetas para prepa-
rarlos, por G. Bernard de Ferrer, 1*50 cada 
M D E R A 8 
L U I S G A R C Í A C A R D O 
A G L J S S ' r i r s i 3 3 
NOTICIAS VARIAS 
TOMA D E DICHOS 
En la parroquia de San Sebastián se ha 
efectuado la firma de esponsales de la seño-
rita Pilar Rojas Muñoz, hija de nuestro esti-
mado amigo don Antonio Rojas Pérez, con 
don Juan Artacho A riacho. 
ENFERMA 
Se encuentra gravemente enferma de menin-
gitis la señorita Aníta Gutiérrez Sánchez. De-
seárnosle mejoría. 
LETRAS D E LLITO 
A la edad de 69 años ha dejado de existir el 
antiguo industrial de ésta plaza, don Francis-
co Ríos Benítez, cuyo entierro se vcriíícé el 
pasado jueves, con asistencia de bastantes 
personas. 
En paz descanse, y reciban su esposa y de-
más familie nuestro pésame. 
VIAJEROS 
Procedente de Granada ha pasado unos 
días en ésta, el muy R. P. Diego de Valentina, 
exprovincial de PP. Capuchinos, presidente 
de la Comisión de Monumentos de la provin-
cia de Sevilla, académico de número de la 
de Buenas Letras, de la misma capital, y co-
rrespondiente de la Real Academia Española. 
Hemos saludado en estos días al capitán, 
de la Guardia Civil, don José Morazo Morazo, 
que procedía de Madrid y Málaga; don José 
Gómez de Tejada, teniente de Artillería, con 
su familia, de San Roque, y de paso para Za-
ra gosa al joven don Luís Moreno Rojas, 
Regresaron a Granada, después de pasar m 
ésla una temporada, don Jerónimo del Pozo 
Herrera, su señora e hijos. 
UN CONSEJO 
Tú, lector, que en una copa 
buscas vino seco o rancio, 
de las vinas más famosas 
y de, los más recios campos; 
te íiitregan su esencia . 
«-n Diego ronce, en el acto. 
L e ñ a tr 
xe l Propia para hornillas y calefacción 
gSj Se sirve a domicilio de cinco arro-
«fel hns en adelante 
«mas: m u í w m Fsiepa K í m t 394 
N A T u 
:,. , :,. .... 
is it'íiorü Joña Morid Teresa Pacheco, 
del médico cirujano don Francisco Giménez 
Reyna. Enhorabuena. 
A LOS L E C T O R E S 
Hemos retrasado la salida del presente nú-
mero para dar cabida a la fiesta del sábado y 
tener lieinpo de eonfecejonar nc . 
mentadas. 
Desde luego el siguiente, con carácter j 
ordinario, saldrá el domingo próximo, y en él I 
daremos cabida a originales que no han podi- j 






Ha sido reorganizada la brigada de r. 
Ucres de la Cruz Roja local, que ya en 
sadas fiestas* prestaron servicio en la pi^ 
de Toros. ^ 
Es aplausiblr que haya sido establecid 
nuevo esta ambulancia, que en muchas 
siones ha efectúa Jo relevantes servicios 
NO C U L P E 
a la cocinera, si sus comidas no tienen «i „ 
to apetecido; todo consiste en emplear buS 
condimentos. 
No olvide que para vinagre de calidad rv 
go Ponce, 8. 
D E S D E BOSADILLA 
Come referencia de las brillantes tim* 
celebradas el pasado 15 de Agosto, en honrf" 
de la Patrón» de este pueblo, la SanfisjJjk'ó 
Virgen de las Maravillas, diremos que tnüum 
solemne función y procesión actuaron el JJ 
rroco don Antonio Vegas, con don Pedro PcS 
Soria, hijo del pueblo y beneficiado deT 
Cnlegial, el R. P. Serafín, ministro de los Tria 
tarios, que predicó en la función de la mañí. 
na, y el R. P, Emilio, en la procesión dírf 
noche. Hay que destacar que se lucieron COIJO 1  
cantoras las señoritas Socorro Pozo, Socorrs 
Mancheño, Carmen Pozo, Luisa Pérez, Fraj. 
cisca y Pepita Díaz, Concha Arévalo, Mcrct 
des y Esperanza Corbera, y Rosario ArévaloL lado 
y en el arreglo de la Virgen, doña Esptrawa L v a 
y Rosario García y Carmen POJO. 
A todos los que intervinieron en las fiestas: 
nuestra enhorabuena, en especial para doí 
Rafael Pozo, don Rafael Mancheño y don 
fael Pérez, dignos jóvenes y entusiastas desi{ 
Patrón a. 
F E D E ERRATA 
En la crónica del Casino, al final, se 1« 
«tiempos pretéritos* y debe decir «futuros 

























Hoy, en función fémina, a las ocho y onenma, c 
de la noche, riguroso estreno en español, iie loca 
la magnífica producción *LA VENUS CIEGA' 
con Viviane Romance y George Flamant. 
I D E A L CINEMA 
E l jueves, la tan esperada película, «EL P* 
RAISO PERDIDO», ea español. w 
En breve, lo mejot del cine: «LOCA FOB wiaz_0 
MUSICA»; por Diana Durbin. 
S E ALQUILA UN PISO 

















magnifico comedor, 5.000 pesetas. 
Razón: Diego Ponce, 31. 
PERDIDA 
de un reloj de oro, con cadena de ore ^ ' ¿ ¡ L ^ 
brillantes, del paseo a calle Estepa, en 19 
ria. Se gratificará bien a quien lo entregó ^ ^ ^ ^ 
esta Redacción. 
S E REPARAN ij|||¡| 
gramófonos y máquinas de esenmr." • " « i 
López Torres, Merecillas, 17. 
P L U M A S E S T I L O G R Á F I C A S J 
Se compran usa-Jas y se hacen 
clase de reparaciones. Merecill*5, IK. 
lailer de M i a i e f f R 
Se arre ifos, tuberías y 
de baño. 
te a las píápip 
RA 
.0 verlo. De la segundad de la obra 
/ ¿o su fallo el tiempo, pues infinidad 
noches hemos visto completamente 
;í3(]n íste teatro. 
Fernández de Rodis tuvo VrT;t 
f' -olaborador en sus proyectos a don 
ie León Nieto y a sus hijos. De 
nuestro amigo don Rogelio León 
quien con su infortunado herma-
i fosé después fueron empresarios 
años, nos facilita una porriófl de 
inéditos, pero por la rapidez con 
mos tenido que adquirir esta infor-
y^n—hecha en tres días—, no le ha 
t posible hallar documentos relativos 
u fecha de la inauguración, que pro-
Ijeinents fué en Noviembre de 1890. 
^1 local fué denominado modesta-
re Salón de. Espectáculos, y se le 
F¿de un magnífico decorado princi-
idiente procedente de ur teatro de 
«ería. El telón de boca fué hecho por 
[| Rafael Palomo, quien reprodujo en 
n^a convencional vista de la Moraleda, 
áa que figura el antiguo convento del 
irmen, hoy desaparecido. En el fron-
de la embocadura del escenario se 








. con¡(( n 
acorro '^.wirgütw— — — — • - — ~ 





s de si 
uroi'j 
Molina. Ca sala, rectangular, tiene a 
lados plateas y palcos, patio de hu-
ías y al fondo las gradas, c í rcundándo-
ana galería alta. Su escenario es am-
io y elevado, 
ué primer empresario don Juan Mora, 
el teatro se inauguró por una corapa^ 
de verso—¿de don Vicente Valero?— 
puso en escena ¿Don Juan Tenorio», 
ilumbrado, de acetileno, que produ-
iim pequeño motor de gasolina, sufrió 
irias interrupciones durante la rcpre-
itación. 
[Huchas y muy excelentes compañías 
izaizuela, grande y chica, de opereta, 
> oncéama, comedia, etc., han desfilado por 
olmi local desde su inauguración, así 
mh>hQ artistas de variedades y circos 
iaestres. Para que éstos trabajasen, se 
fanfaba el centro del entarimado de la 
pj Para formar la pista. A pesar de la 
v JJrente insuficiencia del sitio, alh actuó 
)K L*ran comPañia ecuestre de don Rafael 
p-oriundo de Anfcquera- , que traía 
plebre clown inglés Toni Grice, las 
piañas Grilles, y Eduardo Díaz con 
W caballos «n libertad, ce lebrándose 
pstival de la feria de Sevilla, con la 
r de un novillo, para lo cual se cerra-
f'a pista con una jaula de hierro. 
Mitre las compañías que en sus prime-
fanos pas*aron por el Salón de Espec-
ps, recordaremos la de Lino Ruiloa, 
la ^ ue figuraba la gran tiple Paca Se-
mcisco Gherino Homero 
^ importante obra de C A R -
R I E R I A , instalación de 
!3f€s y reparación de porta-
S A L O N R O D A S , ha 
sido efectuada por este 
gura y Loreto Piado, que como tiple có-
mica aquí tuvo sus primeros triunfos en 
obras como «El monaguillo-» y «La Cruz 
Blanca»; la de zarzuela de la empresa 
Terriza, las de don Pablo López y don 
Andrés López; la de don Emilio Gaseó y 
la de don Rafael Guzrnán. Rntre las de 
verso mencionaremos Id de Manuel Ru-
bio, en la que figuraba su esposa y nota-
ble actriz Matilde Rodríguez, con la fa-
mosa característica doña Balbina Val-
verde; la de don Manuel Espejo y Con-
cepción Constan, que traía de galán jo-
ven al que después fué notabilísimo pri-
mer actor Paco Fuentes, y a don Fernan-
do Altarriba, de carácter; y la de Felipe 
Valls y la hermosa Julia Salas. También 
han trabajado aquí la Cobeña, que puso 
en escena «Aben HuTnpya« y «El Alcázar 
de las Perlas», y la compañía de Emilio 
Thuillier, y entre otras de comedia, la 
del gracioso don Juan Espantaleón, re-
petidamente. 
Por este escenario han desfilado asi-
mismo notabilísimos artistas de diversos 
géneros y habilidades, como la bella .Ge-
raldini, el concertista de guitarra Miguel 
Lloveí, el famoso Onofrof y el gran ven-
trílocuo Sanz; y no dejaremos de mencio-
nar la actuación de notables orquestas, 
con un recuerdo para los viejos pianistas 
don Antonio Calvo y don Artiador Pastor 
y el maestro don Dionisio Millán, con 
sus hijos Rafael, Valentín y Valeriano, el 
primero inspirado compositor, que for-
maron aquí a muchos y notables instru-
mentistas. 
No nos es posible, por no lucer más 
extensa ésta ya larga información, enu-
merar otras compañías; pero sí diremos 
que por este local han pasado las mejo-
res de cuantas han frecuentado los tea-
tros de Andalucía, incluso italianas muy 
notables, y antes de que el «cine»invadie-
ra las salas de espectáculos, los abonos 
se hacían generalmente por diez funcio-
nes y se prolongában muchas veces hasta 
má§ de un roes. fEra la edad feliz del tea-
tro, hoy en estado de decadencia! 
En este salón, por último, se han cele-
brado memorables bailes y.concursos de 
máscaras y comparsas; veladas literarias 
y otras fiestas, y ni que decir tiene que 
también fué utilizado para banquetes y 
actos políticos de diversa significación. 
Medio siglo de vida de la ciudad está liga-
da a la historia de este coliseo. 
Cuantos cuadros artísticos de aficiona-
dos se han constituido, más o menos 
fugazmente, en Antequera en los últimos 
años , han utilizado el escenario de este 
Salón para sus brillantes representa-
dones. 
EL SALÓN RODAS 
En memoria del ilustre general Fernán-
dez de Rodas, el Excmo. Ayuntamiento 
dió sú nombre a la calle de Mesones, y 
el teatro que el fundara se denominó 
Salón Rodas.Su sobrino el teniente coro-
nel don Luis Lería Guerrero, efectuó en 
el local.varias reformas e instaló en él un 
aparato de «cine» en 1910. En la pantalla 
del mismo se proyectaron desde entonces 
numerosas producciones del «cine» mudo, 
admirándose a ¡as mejores estrellas y 
famosos galanes de la época a precios 
que hoy nos parecen irrisorios. E l nuevo 
arte había sido conocido en ésta, prime-
ro en una barraca instalada en la plaza 
de Guerrero Muñoz, y luego en el Cine 
Pascualini, que estuvo una temporada en 
la de San Sebastián. Durante algún tiem-
po no tuvo competencia el Rodas; pero 
luego hubo otros «cines» más. al aire 
libre. 1 
Finalmente, con el «cine» sonoro y 
ante el deseo de los antequeranos de 
contar con otro local más moderno y 
cómodo, se llevó a cabo la construcción 
del Cine Torcal, cuya Empresa dotó a 
Antequera de un edificio apropiado y 
digno de figurar entre los de las capi-
tales. 
Se imponía, por consiguiente, la refor-
ma del antiguo Salón Rodas, y esto ha 
sido efectuado con interés plausible por 
unos señores a quienes la ciudad: debe 
las mayores mejoras y adelantos" en 
orden a espectáculos. 
Esta empresa, al adquirir la propiedad 
del Salón Rodas, ha querido respetar la 
estructura de la sala del histórico coliseo 
—incluso conservando el interesante te-
lón de boca—, pero lo ha modernizado 
dé tal manera, que parece otro. Cancela 
de cristales para la entrada al vestíbulo, 
donde se encuentra la taquilla; amplias 
entradas y puertas de salida, salas de 
espera y para fumadores, dos bares, 
retretes inodoros y habitaciones para 
contaduría y portería. Ha desaparecido 
la angostura para el acceso al patio de 
butacas', y se han evitado comentes de 
• aire para dar más abrigo a la sala,\á la 
que más adelante se dotará de calefac-
ción. E l alumbrado, indirecto en el inte-
rior y profuso en todas las dependencias, 
es una de las mejoras más notables. La 
cabina se ha instalado con los últimos 
adelantos y se han adquirido unos apa-
ratos de proyección y sonido muy perfec-
tos y que colocan al Rodas a la altura de 
los mejores «cines». 
El .público ha respondido cumplidamen-
te a la reapertura del Salón Rodas, que 
se efectuó el pasado domingo, recibiendo 
las mejoras con muchos elogios. 
Felicitamos como se merece a la Em-
presa, porque con ello una vez más ha 
demostrado su cariño a Antequera, y 
deseamos que el éxito corone sus es-
fuerzos. 
Y ya no nos resta más que pedir bene-
volencia a los lectores por las faltas que 
encuentren en este trabajo improvisado," 
y É no fuera mucho pedir, también di r i -
gir íamos un ruego al Ayuntamiento: que 
como complemento de la mejora del más 
antiguo de nuestros locales de espectácu-
los y para comodidad del público que .lo 
frecuente, lleve a cabo con urgencia la del 
pavimento y alumbrado de Ja calle de 
Mesones. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
Francisco Romero miranda 
S. Agiislín, 12 :: ANTliQUb.HA 
7 o do el trabajo de 
PINTUM Y DECORACIÓN 
del S A L i fN R u f j A S , ha si 
por este industru 
E L SOL DE ÁNTEQUKRA 
De la ilesta ecuestre, nota 
típica de la pasada feria 
S J i i i l i l i i 
La elegantísima y bella señorita An-
geles Gozálvez Solís y don Luis Mu-
ñoz Arjona, que fueron premiados en 
el concurso. 
Salto de obstáculos por don Ignacio 
Manzanares de la Cámara, que obtu-
vo premio. 
La bellísima y simpática señorita 
Charo Ureña y don Carlos Mantilla 
Rojas, que llamaron la atención entre 


























La graciosa María Luisa Muñoz 
Mitchell, en un hábil ejercicio de 
equitación, acompañada de Pepe 
de la Cámara López. 
E l castizo garbo de la hermosa 
señorita Mima Casaus Carrillo, 
formando pareja con Perico Ca-
saus Alvarez, destacó en el desfile. 
Monísima pareja de los hertad^ 0 
María Luisa y Juaníto Carras^  
Mantilla, que obtuvo el premio o 
grupa. 
entr 
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